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DISÓUR O 

SOBRE LOS DEBERES .DE LOS úATóLiCOSi 
PR NU I D EN ,, EL CÍRCULO CATÓLICO" 

1>1~ r, \ E LAS DIÓCE. IS DE E TRO-A~fÉR[ 'A, 

Señores : 

EL 26 DE DI ' lE~fTHZE f>E 1800. 

' ' Ceder <'l pnesto al enemigo ó callar cuaMlo ele 
torlµ · parte. lruanta ince ante clamoreo para 
oprimir á la. urrdact, propio e ó de hombre.:; cobar
de ó da quien clnda de si está en posesión de l as 
v6rdudes que profesa; uno y otro es uerqonzoso é in
Jnrioso á Dio ·· uno y otro contrario á la saluaei6n 
del indiuicluo lf de la ocierlad; provecho o única-
mente. para los enemigos del nombre eri fiano por
que la cobardía de los buenos fom enta la ruulflcia 
r/e los malos. - LHON XIII. 

Diez y n uevc !'Siglos hace que · un anciano agobiado 
por los af\os. al ver entrar al templo una Madre Virgen 
llcvan?o en su regazo á un Dios hombre, exclatnó 
proféticamente; que aquel Niño sería un objeto de 
contradicción, dia por día, ano por año. esta profe. 
eta se ha cumplido y seguirá cumpliéndose, hasta 
el fin de los tielnpos con exactitud pasmosa. No 
otra suerte le está re ervada á la lcrlesia Católica en 
la tierra, que ser un blanco de cot;;tradicción entre 
los hombres, corno lo f ué y es su Fundador; fueron 
las arras de los desposorios que Jesucristo ofreció á 
u Esposa. fueron las promesas de su anlor divino y 

el vínculo de esta unión; cadenas de oro que unieron 
á la ~asta Esposa <lel Cordero, quien le dió por patri
monio las persi:cuciones y el sufrimiento, como el más 
bello y magnífico presente que pudiera hacerle, pues 
que le daba su propia imágen, la imágen del dolor 
coronada por espinas, constituyéndola á ella, faro 
salvador de las sociedades y de los individuos, el 
blanco de una contradicción oerpetua, como El lo ha 
sido, lo es y lo será; ~ 

Desde la cuna y durante su vida entera, Jesucristo 
f ué el bl~nco de la contradicción y el objeto de las 
P.ersecuc1ones; no de otra manera Ja Iglesia desde el 
stgl? de los apóstoles hasta hoy, que aún mora en 
la t1 e:ra con la vida militante, su historia puede com
pendiarse en esta sola frase: persecuciones. 
. N o será, no sef\ores, otro su destino aquí en la 

tierr~ q ue e~ s~fri.rniento y el combate, es su patri 
monio, u d1strnt1vo honorífico: la cruz es su bla
són Y el d olor es su corona, ¿cómo queréis que des-
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canse muellemente en los brazos una paz octavia
ba. según ensenan ciertos espíritus débiles que se 
Ía1nentán del rudo batallar por cobardía, por d alto 
aprecio tjue hada del dulce y quieto descanc;;o, olvi
dand~,. que la vida .del hombre es milicia, y que uo 
debe cesar de cotn batir 5j no después <le la victoria 
que le llevará al 1nori r á la patria del triunfo? E~ta 
vida no e · la vida, es si el cstldío de la lucha, Jon
Jc se obtiene el mérito , cuya recompensa es todo, 
un cielo. 

Pc~i strad los anales de la Igles irt, y cada pé:Ígi11a 
e · u n e o m bate , u 11 a pe r se e u si ó n • e 1 01 ar t i r i o . . . . . . . . 
parece que 1no1~irá al ~olpe certero <le la csp;,rb de 
los tiranos que cuur 'll c..lc sangre cri~tiana los cada! 
so· , parece que l · h c regías con todo el lujo de pro. 
teccio11cs y el halagad r y formidable arrictc del li 
bertinaje y <le los vici s,, la hundirán muy prunl 
c11 e l ser uJér Je ld hi ·tui ié\ · par~cc que los cismas 1 

al r m pcr la blanca tú 11 ica de Ja Esposa del Cor<lc 
ro, Ja llevan <.i su disolución ...... ¡vanos e~fucrzos, 
inútiles afanes! Ya la persecµsión es fiera, ya es 
1nansa; hoy franca y clara, anaf\ana solapada y as tu . 
ta; á veces parece que se desencadena gc11cral, en 
otras épocas es parcial; un di .1 rurrc la . tcmpestaJ 
en un paí ·, otro <lía lleva su furia á distinta región 
y causa dcsa-,tre · espantosos. Siempre perseguida, · 
jamás vencida, co1nbatida y victqriosa, vilipe11dia. 
da, escarnecida y continuamente triunfadora~ Nun
ca gozando de r z u 11 i versal y d u raucr.a, si cm pn:, 
siempre militante! 

Esta es la historia <le la Iglesia, esta es Ja historia 
de todos y cada uno de sus buenos hijos; y señores, 
no se habrían cumplido las promesas Je su Fundador 
si así no fuese; no llevaría el sello divino en su fren
te Ja casta Esposa del Cordero, si no tu viera por pa
trimonio las persecusiones. Oíd Ja voz de J esucri . 
to: "No tenéis que pensar que yo haya venido á 
" traer la paz, sino la guerra; pues he venido á se
" parar al hijo de su padre, y á la hija de su madre, 
" y á la nuera de su suegra; y los enemigos del hom
" bre serán las personas de su misma casa." (S. Ma
teo. C. 10). 

Perseguida sí, y perseguida siempre en sus Pontí
fices, en sus Obispos, en sus Sacerdotes, en sus fie
les: perseguida su doctrina, su rnoral, sus institucio
nes; calumniada vilmente, insultada con i:isolencia 
y descaro, burlada á todas horas por su enemigos. 
Los discípulos de Jesús son llevados en .· todos los 
países ante los tribunales, y acusados y conde
nados á c~rcel y azotes, al destierro y á Ja muerte; 
los presidentes, los magistrados y los juecc · en nom
bre de la ley y la justicia, y cumpliendo las profe-
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cía: del ·van rcli , creen llenar un dcb _r al scntcn-
ci(lr á los hijos de la ruz ~orno c~iminalcs .... . . 
Leed la hi ·toria: en los tres primeros siglos de la Iglc
. ia ·olamcntc, se cuentan die?: pcr ccusioncs y du
rante e. o· trc. cientos añ casi todo. los Papas fue 
ron mártires. 

La f glesia cuenta Y,ª má ~e diez y ?cho millones 
de confesores de la l'<.! ue dieron su vida y su ~ n. 
grc en te timoni , y entre ellos, se~ores, no solo 
había Pontífice , sacerdotes y obispos, no los 
hubo de todo lo e tados y condicciones: ancia
nos decrépitos por !os anos, varones esforzados 
n toda la plenidad de la vida, jóvene , nif\os; ma· 

dre. , viudas, esposa y \'irgcnes; eclesiásticos, reli
giosos y seglares; sabios é ignorantes; ricos y pobres; 
grande potentados y sencillos labradores; no hay es
tado ni c.ondición que no haya correspon,dido á la 
v cación ·del martirio. Las filas truin f l<ioras de los 
mártires se aumentan de siglo en siglo, de época en 
época, pues pertenecen á toqa;; las épocas y p íses.' 
¿Y por qué?, porque la Iglesia ha sido siempre per . 
seguida, porque es .su patrimonio la per ccusión, 
porque .no sería envina sino fu era perseguida. 

Pero :notaó que sus . tru in f os aq u! en la tierra no 
v n seguidos.cJe esa paz que acarician en sus ensuef\os 
aquellos, que á pesar <le la: divinas enseílanzas, 
quieren tra ladar éÍ este mundo el de canso y tri vic 
toria, engañándose así mi. mo. , y que continuamen· 
te viven lamentándose ele que nunca llega el día 

. de ese mentido goce de una quietud que se han 
forjado en , u inteligencia, única aspiración que pa
rece colma sus deseos, bastante reducido por cier. 
to, pues se contentrln e n esta vida colmada para el 
hombre ind1vidualmcnte de dolore , enfermedades 
y trabajo·. 

I~n la Iglesia á un tiem p se su cede la persecusión 
y el triunfo. Cuando el Mártir cae baílado en sangre 
y entre las garras de los leoucs ·obre la arena del 
coli eo, ha obtenido una victoria, es u11 triu1fador, 
y ·u frente ya helada p r la m ucrte e ·tá circuida 
de laureles!: ¡vencí ! Cuand un bispo por defen 
der lo· sacro ·antos derecho. e la Iglesia, es arran
cado una y otra vez de u Sede, para llevarle al e.le · 
tierro, y él impertérrito camina rodeado · de lo sci. 
des que le custodian; entonces e ·e Prelado h,1 triun
fado. P ccorcLid á an Atanasio, el célcbr.:. Pl triarca 
de Alejandría, ¿quién diría que 110 era un ve11ccdor?: 
recordad á San Juan Crisó ·t mo, ignominió ·amente 
arra trado al ostracismo. que muere, siempre firme 
en la defensa, allá en el desierto ;í <lonuc le e 11du. 
cían sus verdugo , rcspon<lc J, no es a aso un triun
fador? 

La pa1, ck on ·tantino, pa ·agcra colllo toda paz 
de que ha gozad . la Iglesia, 110 era el triunfo; la vi~
toria consistía en que la T glc ia se ene ntraba dc5-
pués <le tres si~loc; <le pcrsccu ·i ne sangrienta·, 
llena de vida, extendida por todo el mundo conoci
do, que se h bía sobrepuesto á todo ei Imperio l o· 
mano con toda su<; legiones, que había echado por 
tierra 1 s ídolos, cambiado las co tumbres, vc.:ncido 
en una palabra á la i<l latría seí1ora ántes del uni 
verso y obra conspícua del genio de atánas; la obra 
de cuarenta siglo ! ¿Y quiénes habían obtenido e . 
te triunfo?. Lo habían obtenido, despué · de la Om
nipotencia de Dios, las generaciones de los mártires, 
c¡uc un lia y otro dia combatían, no derramanuo la 
sangre de los enemigos de la Iglesia sino derraman. 
do Ja suya propia; morían ayer, morían hoy, y m . 
rían siempre, esta era su única defensa, este su úni-

<> triunfo, y se gloriaban de marchar á L muerte 
0mo 1 triunfador roman0 march, ha n s tt arr -

rk victoria al 'apitolio. 
Á loi.; r>joi.; de n11e~tros iluso: sonrtdorc: d una 

-------
p, z muelle y afeminada, que se contentan con la quie
tud de la tierra y líl. calma del sueño, no podía pa. 
rccerles triunfo e to de morir derram nd ~ sangre 
por Jcs(1 ·. I· .. s que . e han forj do un triunfo huma
no como el triunfo de los guerreros, y la Iglesia, sc
f1ores, aunque c "i t<Í en el mun<lo, es obrehumanés; 
aquí 110 hace más que milit.:ir y por consiguiente com
batir, y nosotro. lo católico del pa ·ado, del presen
te, d 1 porvenir, . i vivimo también en el mundo, 
militamos, comba timo. , y no nos contentamos ino 
con una paz eterna, pue. esta no es nuc tra patria: 
¡peregrinamo. y percgrin mos, combatiendo y ven
ciendo~ 

·o fiar con la paz en el mundo para la Iglesia es 
una ilusión, y una ilu. ión forjada contra las divina. 
promesas y contra la .'periencia, ef\ore~; más aún, 
contra la clo~trina cat.ólica, pues .. que ella nos enseña 
la e ' istencia de Satanás y su rein · , enemigo de Dios, 
de su obra predilecta y del hombr~ p~.r¡t; ,qu\en .e:;ta 
obra f ué e. table~ida en la ticr.ra. l e la Igle ia, Orá· 
culo del Eterno, hemos aprendld que Luzbel com· 
bate con ardor poniendo en juego todo los recursos 
de su inteligencia ele áng_el, y combate enardecido 
por destruir la obra de Dios, y se vale para esto d~. , 
lo hombres-~ . quiencs arrastra {l su~ Alas que.· engro- · ' 
san siempr sí, y mucho má. que la .. filas de Crist . 
y de u lgle ia: ¡verdad desconsoiadL1ra, pero verdad 
hasta de experiencia, aunque parezca un contrasen
tido, ¡~ucs el hombre debía arna r su dicha y f el icidacl ~ 

\hora, señores, qut hem s llegado ~ este punt 
permitidme u 1a observación que nos cU l:\ historia 
de la Igle~ia. N ue ·tra época no e~ igual, pero sí es 
la más semejante en la l)i ·toria á las tres centuria: 
de los Má1 tires. por la univer ·alidad del crr r, por 
la universalidad clel de conocirnicnto ·el poc..lcr social 
de J csucristo, por la prof unclidad del mismo error. 
No se trata ya de herejías que combatan este ó aquel 
dogma, se trata de la herejía monstruo que las con· 
den~, todas, ncg;111do por completo la r ~ vclació11, y 
combotiéndola en todos los terrenos. ~iluacioncs p;1. 

recidas, ino igu:ilc:, suponen <lcfen. ores semejante.: 
¡cuánta rcspo11');1bilidad para 11osotros! 'omos hijos 
de los M;írtirc'), es verdad, pero cuan p co nos pa
recemos á los Mártires· y nota<l seilorcs, que Dios 
nos e ·iff on deber ineludible que nos asemejemos 
ú ellos, cuan<lo permite tales persecuciones. 

Y ahora · vu lvo <Í recordar l< que dije antes; 
eran los Mártires no s lo Pontífices, obispos y sacer
dotes, eran sí todos !'os católico!1 de cualquiera con· 
dición, sexo ó estado; hombres, jóvenes y nillos; vír· 
~enes. maures y viudas, ricos y pobres, grandes y 
pequeños; luego la semejanza debe resaltar en todos 
los estad s y condiciones, contra esa máxima vulgar 
que deja solo al acerJocio la def cnsa de la l• é. Se
f\ore ·,todos somos católico. , luego todos debemos 
formar en el comba le bajo las banderas de ri ·to y 
de su J glesia, donde se vé fulgurar e ·ta f ra e de vic. 
toria que lanzara en el ciclo á los cu·1 r vient s el 
Arcángel Miguel: ¿Q1úln como Dios.1 

Es verdad que en e as filas hay crr~duación y no 
todos ocupamos el mi ·mo pue ·to: unos son .. oldado. 
y son los simples fiele~, otros capitanee; y ·on lo sa. 
cerdotes, otros generales y . on lo. bi. po., y ·obre 
todos e tá el Jefe de la milicia . agrada, el Pontífice 
Romano, que recibe de ri:t le órdenes para el 
combat . 1 a más obs luta ·lis iplina r ina en la: 
filas; no se muev un batallen, sin qu 1 ,en r- lísim 
lo ordene; no se b te un om1 aflía, . in qu el api
tán lo ord ne tambi ' n, d . pu's de r ibir in.true i. 
ncs d sus su peri res. N u' ·tras aren , militi res 
son t: ncíclicas del P.1µ.1 ' :l n lambi ' n 1 . t ques 
d cor n ta que n s i n d i e< n l. s m a n i b r, · l u e be. 
dirnt s c1 h 'tn s ej utnr; los 1 is¡ : no: tr. :mit ·n 
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r mej mucho 
m rtir u 1 uier 

1 I 1e i : no ti n cr-
. n rien de uell cr . pero lle 

m p li ro • má emib1e· 
i n mu tr e a tut y ol pad al 

ue prolon 1 rgamente 1 prueb , 
n it>uiente rnayor constancia y má 
temor. ranca como era la per~ecu
primero !ligio daba golpe~ contun· 

dente que exi f n e erd d el heroí mo pero un 
herof mo pa gero· má e ta invención diabólica de 
lo tormento del e píritu y de l prolong da tent · 
ción durante ano y año.. lle a con igo un "ecreto 
mara illoso p r arr trar la almas á la fila. de Sa
t ná , pue · e nece ita un heroí mo no t n fuerte 

ero í dem iado l rgo. cord o que el hombre 
mu incon tante p r todo, y es mu difícil 

guir con p -o firme y oj i or l t rtuo "' in to· 
. ·i de del error que. to o lo h cornpenetr d . 

La herej i moderna el libere li m , cu o br zo d · 
r ho e ::. 1 fr cm erí l izqui r o el judaí rno 
e. 1 b r ffl c e ra a t n mucho erfect 
n. u el á aqu 11 tr d cu r nt q u 

l m . L f r nq l 

uc c n crri f'\ c n 
e nen 

t i ~· t 
hi 
h 

t ie nen h tron e· r · e r na 
l.1. I· · 11 i n ·; : e h : n inliltr.- u 

· ·uplant al r i to- Re cuya 
n ida, paré! cntr ,. r 1 indivi u , 

( 1 o i d , n l " br zo · t do 
l u zbel, u 1 í n · ·crvid u r brc horren s-
el itud ·iente el 1 und cJemo tr,,nclolo e os br mi -
d de coraj que l nz bl f cmt ndo. · L f 1 lib r· 
tad e ha e n ertido en rvidumbre, como debía su
ceder· el que e oílaba s r como Dios en los bra
zo del error ha caíd n1á abajo que la bestias. 
Recordad 1 teorí del mono antepasado del hombre, 

1a práctic de aquel cuy vida se desliza de orgía 
n orgí comiendo y bebiendo como su único ideal 
tiene una razón que ios le dió. · iquiera 1 be -

i carece de inteliCYencia· pero el hombre la tiene, 
t ni ndola ozar ; en a emejarse al cerdo de Epf
curo gloriar e de ello e to es rebajarse má aba
jo que la be tia . 

atan que no ha perdido nada . de u i:iteli en-
·i e nO'e l upo lo que hizo al crear l moderna 
her ji , verdadero conjunto de toda la herejía 
tur ci e n un gran o i_ de pagani mo· m e:sto 

t c• r 'Lt i at a, 
nt nt.lr < el < • 1 : ~ 11 ~ r p o r on iguient · 

1 · he mbrc . 1-..1 crr r cru · 
1« 1 n < , 1 i · 11 1 : a b · i. n o n gen i a o n J m a -

• IÍ t; 1 ¡tt arra. tr.t 1n ;i -; e el error ave y blando, 
u <: t nt e <lr d • y 1nucho m ..! s en nue _tr 

dcbilit do. Un herejí pu s 
ue e da t < r tod l . genio y costumbres, 

de de el fiero de e mi ado h ta el cab llcrit de 
u nte · pcrfum dos y cabeller rizad , serí . L h'?

r jf ITI C tr , ue que a tod podía atraer á Ui fi . 
la ; y en efecto el libera1i mo con to o . u . matice~, 
h lo rado e te triunfo. 

Cuál erá entonce- nu tr deber cflorc ·?. ).; prl:-
ciamo de católico., í, y á glori l tenemo:;; per 
falta aún que cu1nplamos nue tros debere<; de t tle:o\. 
O· lo diré clar mente somos apóstoles, y de nue:;tro 
apo tola -to Di n . exigirá e trecha cuenta, como 
e la exige al cerdote como se la exige al Obispo; 

no en la mi ma medida, porque ello son jefes y no -
otro los lego ~orno _ oldado , pero siempre y con
forme á lo done que recibimo de su mano, tenemo 
que trab j r de di y de noche, no olo en nuc.,tra 
r:it,o pi n ti fi c ció n i no t 1n b i é n e n 1 a de fe n · d t.: 1 a 
ge i , á 1 cu l ,1 inherente aquella como á la _ an -

tificación del pó · t l v inher nte u ap tol d . 
·T n tri . te. crí e un pó t l n . u~ fatig.1s no . 
'tcordar d n ific< r . u r pi el lma, e 1no que al 

ntifi_car e un de n o ro lvid u~ : debere · de 
al . tol. ¡ h~ . e me en t nt pecado. de omi ión 
en e. te ntido p r irrnoranci , que 1neditánd le 

que culparn 
co_ e lo male 

hemo 

c1 ne 

e e ta c..; 1.1 caus de1 
nd r nte d 1 err r. id 

t b 1en : f ment<t 

6 1· cat al · 

prim rdi l de 1ni 
·e uir d t ro· "1 una~· 

Jesucri to lo ij , cfíor s: ,..,uién no 1ne confe a-
' re ant lo hombre yo no le conf saré ante mi Pa
' dr : ( . Mateo, c. 10). 'Quien no e tá conm· .,.o, 
está contra mL' ( . Lúca c. I 1). otad en primer 
lugar ue no habla de Obi pos de sacerdote ni de 
seglare ·no habla á todo los católico , in di tinción. 
La confe ión de que e trata e una confe ión públi
ca olem ne, de todo los momeo to y horas de 
nuestra ida· ese estar con É 1 con i te en e tar en 
todo cuanto 'l e tá y en no e tar con us enemigo_ 
ni en lo má mínimo. Él vino ' traer la verdad á la 
tierra y combatir en u defen. , fund .1ndo l Iglesia 
obre una roe inconmo ible para con .. 'ervarla y de

fend rla ntr lo ho1nbr · e t mos dentro de la 
Igle ia or ef b uti 1no Y, por 1 F luego para con
fe rle y p r t r con El e nue tro deber defen. 
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4 EL UATOLICO. 

dcrla y rechazar á sus enemigos, no aceptand o de 
ellos ni lo más mínimo. 

Decid entonces, la indol ncia en la defensa de la 
T glesia, ¡qué digo la indolencia!, ese cruzarse de brazos 
ante los ataques que dia por dia le dirigen sus ene· 
migo ·, será cumplir con nuestro deber?; el aceptar y 
no combatir las máximas solapadas, astutas, en las 
cuales se puede caer á cada paso en nuestra é p~ca, 
por el sutil tejido ó red que con tanto arte ha tendido 
~i los pies de los católicos Satanás y sus cohortes, ¿se
rá, pregunto ele nuevo, confesar á Cristo y estar con 
El ? 

Y reanudo mi anterior idea, hijos de los mártire s 
y en una época semejante á la suya , no no parece
mos á los mártire , y el deber nos exige que seamos 
parecidos, para que Jesús nos confiese ante su Padre; 
de lo contrario no estaremos con Él en e' dia eterno 
del triunfo, ya que oor nuestra propia vo luntad no 
quisimos estar con ti en la tierra, donde se prueba 
nuestra alma como el guerrero en el combate. 

Queréis recuerdos de los tres primeros siglos de la 
Iglesia? Os presentaré algunos: Catalina en Alejan
dría defiende la verdad católica ante los tiranos con 
palabras elocuentes que Je cuestan la vida, y Catali
na era una virgen; Felicita, madre de hijos mártires 
les anima á la defensa de la Fé, y muere despues de 
sus hijos dando igual testimonio, y era una matrona; 
Tarsicio exhala su postrer suspiro bañado en sang<e, 
apretando contra su pecho Ja santa Eucaristía para 
defenderla de la profanación, y era un nifto que lle
vi.ba el Viático á los confesores de Cristo que esta. 
ban en Ja cárcel y que iban á ser martirizados; Sebas
tián vuela de una en otra parte animando á los cris
tianos, sosteniendo á los que vacilaban, convirtiendo 
á los paganos con el celo de u.n apóstol, y Sebastián 
era un soldado cuyas manos no ·ecibieron la unción 
sagrada, y muere por la Fé echando eo cara á M;lxi
mino las crueldades cometidas contra los hijos de la 
Iljlesia; el diácono Lorenzo es tostado á fuego lento, 
y allí se burla del paganismo y de los tormentos á 
que se Je somete solamente por defender Ja verdad , 
y esto después de aquella ansia con que corría tras 
el Papa que marchaba al suplicio, quejándose de que 
110 le asociara como su diácono al sacrificio de la vi
da del Pontífice; y ¿por qué no traernos tamuién á la 
memoria al héroe cuyo recuerdo hoy evoca nuestra 
Madre?: Esteban defendía la verdad ante la Sinago. 
ga, y ta1 era la elpcuencia de su palabra ardiente. que 
re<!hinaban los dientes sus enemigos, llegando su fu
ror á tal grado que le cubrieron de piedras arrojadas 
contra su persona, hasta que mul'ió contemplando los 
cielos abiertos y á Cristo que estaba en ellos. Nos 
parecemos á los mártires, no es verdad? 

Y bien, ¿solo para ellos anunció Jesucristo que pa
decerían persecución por causa de su nombre?; ¿solo 
ellos estaban obligados á la defensa de la verdad á 
toda hora y en todo momento, á fin de q uc fu e sen 
llamados Bienaventurados? No, señores, no , <Í todos 
los católicos de todos los tiempos les estaba ofrecido 
ct'Jmo ofrenda y distintivo de su carácter la persecu. 
ción, tanto como la otra scíial de que serían sus dis
cípulos, si se amaban los unos á los otros. Defender 
la verdad y morir si es necesario por Ja verdad, es 
como quien dice, nue tro distintivo. 

1\hora escuchad á León XIII, que habla como 
oráculo de Dios, con la aureola de la infalibilidad: 
· Ceder el puesto al enemigo ó callar cuando de todas 
" partes se levanta incesante clamoreo para oprimir á 
11 la verdad, propio es ó de hombres cobardes, ó de 
" quien duda si está en posesión de las verdades que 
·' profesa; uno y otro es vergonzoso é injurioso á Dios; 
'' uno y otro contrario á Ja salvación del individuo y 
" de la 'iocicdad; pr0vcchoso únicam ntc: p;tra los 

1
' nemigos del nombre cristiano, porque la cobardía 

" de los buenos fomenta la audacia de los malos.'' 
· Creo que e tas palabras del Papa no necesitan co 

mentario, y mucho menos de mis labios. Lo que sí 
haré es citaros otras del mismo augusto Pontífice, Su 
Santidad León XIII, á fin de que no creais que todo 
cuanto he dicho y me resta que deciros, desean a tan 
solo en mi juicio, y no es doctrina sacadíl de las fu en
tes claras y purísimas de la Iglesia católica, y por con
siguiente la pauta de nuestra conducta y lo que nos 
exige el deber. Oíd pues de nuevo al Papa infalible, 
dirigiéndose al Obispo de U rgel: "Que los Cél tólicos 
" todos, atendiendo á la voz de sus PP tores y pues. 
' to por debajo~todo humano interés, con ánimo vigo

" roso, digno Je la Fé de su padre , y con estrechL.;i. 
'' ma unión de voluntades se lancen á la carrera 1 á 
" manera de falange, para la defensa de la Madre co
" mun, .que es la Iglesia, afligida hoy por tan grande; 
" pensamientos y combatida por tantos y tan enf ure
" cid os enemigo5." 

Sentadas estas bases, señores, que nos muestran 
nuestros deberes, yo traeré á la memoria los ejemplos, 
no ejemplos de antiguos tiempos, sino ejemplos de 
nuestros dias. Saludad la unión y el triunfo de ese 
ejército de católicos, de todos estados y condicio11cs, 
compactos, llevando al frente á l)US obi:lpos, que en 
Austria, Alemania, Bélgica, Francia y E paña, lnn 
alcanzado un éxito que espanta en esta época de f rtl
ta de caractere , haciendo respetar á la Iglesia á pe 
sar de la much~dumbre de enemigos, y levantando 
muy alto la bandera de la Fé, rodeándola Je inmc11. 
so prestigio, gloria y .renombre, gracias á :u.n trabaj" 
m<dtiple y continuo, poniendo su pecho y :u pcr.;ona 
á merced de las burlas é insultos de liberales y maso
nes y marchando impertérritos, . puc~to por debajo 
todo humano interé:, á manera tk falc: ngc se han la11 
zado á la carrera, á defender á nuestra común Madre. 
obteniendo victorias que regi!;trará con honor la his 
toria de nuestro : iglo. ¡Ved como debc11 ser lrJ , ca
tólicos, seílores, ' d como se triunfa! 

Descenderé ah or,\ á lo que algunos han 11.Jtnadu 
nimiedades cat <í li cas,) que sin embargo son las gran
des bases del niu vimiento de que os hablaba, cuando 
no os cité á Inglaterra y los Estados U nidos donde 
la Iglesi:i goza <le completa libertad, pues se trata 
muy especialmente de aquello - paf$CS donde no e 
puede dar un paso en favor de nuestros deberes de 
católicos, sin que -los enemigos no nos salgan al en
cuentro exigiéndonos la confesión de la Fé y un tra
bajo 5in intermisión en defensa de la verdad. Y digo 
esto hoy por hoy, pues en esas naciones µrotestantes 
hubo que trabajar con ahinco para lograr esa libertad 
de que hoy gozan, sin que crea is que afirme que allí 
no se defiende á la Iglesia, ni esta no progresa eo sL: 
desarrollo, ni mucho menos que no se trabaja por su 
gloria. No seiiores, todo lo contrario, se trabaja y se 
trabaja muchísimo, pero e ·te trabajo por la misma 
libertad de que goi1, .cuesta menos en el sentido de 
que vengo hablando; es meno heroico, si me permi
tís la expre ión. 

Continúo con las nimieuadcs católica. , y de de 
luego, señores, lo primero que hay· que hacer á un 
lado es el temor: demos ejemplo de ser católicos don
de quiera, no nos avergoncemo de ello; que en nues
tra ca a se muestren la scílales clc la 11 é que profe
samos en todas partes: no retiremos <le las sala las 
imágenes sagradas para irá esconderlas á la alcoba, 
como efecto de contrabando ante el tribunal de la 
moda en nuestra época. Juc todo: sepan que somos 
católicos y que á gloria lu tenemos: que nuestras fa. 
milias respiren por <l quiera atolicismo, en los mu . 
bles, en lo · ve ·tido , en las costumbr s, ha t, en las 
más pc<]u ci\a: divcr. iones q11c g- cr,mo:· qu nue~tras 
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< di t 1 m. lC 1 u a, : n i; n · li:1) , q ll rn u h 
uer l ·11 :1 :lt<' i 110 d 11 . nif\os: no h. n p 

ali. ·n . u ·ono ·imi ·ntn · n·ligio: o ·. Pcrc in . truy . 
111o11 ·, : • íl r · ·, e 11 l.\~ l 1 ·na. fu c 11 • , · > b r t ocl o y 
a n t • t el < tl 1 a tll · n i 11 ~ 11 " 1 i h r < , f r> 11 · to , n i p r i ó d i . 
• ) n . l i g i . o l u e no e. t • a pro b, do por 1 () b i p o <.J • 1 
lu ·¡r d tl 1 s • ·<lite, puc .· 1·llo s n nu s ro t'anic 
tna · r s. l r balo: d ·l n t ·unhi ·n . ·r, y con much, 

r 1111 y r raz 11, p • ·: ¡u· s · d ·tin, n ;\ l.t pro1nga11da, 
1 l l ) : i 1n l> res s q u d is r il 11 y a m > ·; no d e rn os á 1 a pub 1 i . 

cicla 1 ni unas la lín qu n h. ya 4·ido ·xarninada 
p r l · úni . á 1uicn ·s dcspucs del Papa, l>ios 

nstituyó nu : tr · j f s, upcri res y d lores para 
nscl1ar la l•é y d • lar r u· ·s lo 1uc se aparta de 

e 11 a, e u al s l q u e se n f >r 1 e. u i en 1 es o ye, <)y • 
á L f glc ¡ ~ ;quien l . clt!s¡ recia, desprecia á J t!s11cristo. 

nue,· tra prcsen i· y nu ~tr. p rtc n ella ; que 11 s Aprovecho~ te inorn nto 1 e r lla1n rnos la at ·n. 
l urlan qu' n s arr jan piedra ·, continuemos . in t . -ci :1 sobre un rr r nací tal vt:z le la ign rancia, 
1n r} sin a u. tarn s d lantc, que ya se can arán al que ha sabido aprovcch r ataná<i d 1naravillosa ma. 
ver u n h e n tnell · en n · tro su. in ultos. No ner . Las public cione de almanaques ó calc.:ndari s, 
se nos pcrrnit alir á la via pública en procesión, verdaderos folleto . reli ios s, por 1ná. que digan im . 

cuda1nos á formar la fila en l interior del templo. pre ·ore , indu ·tri les, comcrci nte y L nn céuticos, 
Llcnem s 1 s t mplos en la · sol mni<lade , los e.lo- pero que han hecho cát dra de icnor lid · d y de neg<). 

1ningo ·, y i podernos todo. los dias, cxcitand á cio em jan te public, cio:ie!';, por :upue to ·in la apro-
tros á que concurran, jercien<l el apo tolado e rea bación de los obispos; e~ un mnl univer 1, tanto que 

c.h: . nuc ·tra farnili · , de nuestro~ amigos, de nu . . los vcrc.ladcr se tólico · en Europ no usan e.den la
tro e nocido~; exhortándol :, instruyénd les, lt n- rios que no estén r vi: o p r la utoridad clcsi. ~
zando s bre la sociedad de que son1os mie1nbros una tica. ·mitémoslcs·, y n accpt m sen nuestro hogar 
avalanchc <le impresos, libro, folletos, perió<lic ~, e o· folleto · que pr fe nan y trast rn n el anunci >de 
h j v 1 ntc ·, medall ' s. <..: ·tarnpa ~ , que vengan á Ir. l ' fie sta cristi n· s y lo: 11 1nbr s de 1 s ant :, in-
cr e ntrape ·e al error y á la in mor lidac.l. Este e' el tercal· n n s 1 e · , agcnas 4 un c.dcndari•>, i110 

rncdi de h ccr llegar la verda<l á aqut=do\: que no tatnbién <l rn nd 1 s éÍ . u m::in r e n poesías, cucn 
r <le a n l s p ú 1 pi o ', á las p rso nas r i ' . ó que n e s. t y pi gr a 1n as que · e n s n roja r á un e, t ó l i e . 
tán en la 1nis ·ri · : pu ·s e rea de l s ¡ bre · di~ f. n rupén1 n , f'I r •, , al rcded r de nuc~tr · l'r ·. 
mos del rccurs) d e visitar!·: c11 su d tnicili , y ; l con cel y n ··r za, y obc lient -; á l, voz de 
llcv ·lrks una li1n ·na. que ' · llav · maravill · para ·n ral > • sin uy,i dirección, p r tná que 
abrir el cora7,Óll J l que sufre, e n pa i ncia in·. , no uedc n di S1!r , tólic , co1no un 
truyáin · I s, cxh rtém sle. , hasta ganar sus alrnas hom br n es · ldad sin s somet · á la e; órJene-; 
para Di s: e ·t. · e el jet d · h: C nfcr ncias de de ·u jefe, obrem s 'in t 1n r persuadidos d qu~ 
San Vi e en te d I a u l. t n i l i t · rn b jo 1 a b :t n d r · d r i: t , en e u y a. 1n i li -

L que tengan dotes p:tra ell , es riban; l ·que cia n se a<ln1iten r· nsaccion n l crr r y la in-
para exh rt c r, ·h rtcn; los que p sean riqucz· , den 1norali d. Y C\lan o y · cam s un grup rt: ·petabl ·, 
y n ·e can ·en de J · r para las obra· c~tólica y u empren<l tno:. de pue' de cumplir e n l. s nimieda-
a p o 'to! d · y a q u e 11 os q u e n o p ·e a n n r d a d e esto, de e• t ó l i e , 1 gran des b r s q u han he eh tri u i'-
cJ is tribu y a n imt re ·o · ·in interés ningun , e n:>titu. far á l s catnlic de stria . . B~lgic · , Frculci . Alc
yénd e entre lo · demás cmisari · de la verdad, en n1ania y E ·pan · , c tno on los e n rcsc ~. las pcregri
las e nv rsacionc ·,en el trato ·ocial, en cual uicr nacionc-. lo· grande · pedódic :, y á su v '7- las so . 
ocasión tuc se Crezca en la vida e tidiana; n olvi- le1nnid · e · trl'ic - liter ri s. 
dand ningun s, que el dcsinteré pecuni río e lo Voy á rca ·u1nir mi discur llcv n<lo · á Ro1na, 
que dct rot ·t sobr~ tod á lo· enemigo· de la Igle. ií:t, nucstr.1 pri.tria, á pe ar <l qu l :; encinig.os de la 
quiene, n dan un paso :in p r el dinero, y q'.le ·us I "le ·ia la 11 · men capital <le un mentid rcin p rti. 
opiniones al fin se re ·uclvcn en un puíla<lo de 1nonc cular. constituí fucrz..t de feloní . y tr icionc:, 
da·. ¡ ~sel i<lol <le nuc ·tra época, que cotnparte cuan<l ha i 1 e · la e l i íll cle ttn tnundo. La coro-
con el a1n r propio, la :-;cnsu~lidad y el placer, el tr . na de R m . set"l re . es demasiado pesad" para que 
11 ante iuicn se¡ rostcrnan la· muchedurnbrc ·! las orte obre u frente un rey cualquiera; corona 

Per sobre t Jo, cñ res, in truy ndon s t!ll la Re · ni ver · 1, · la1nentc l P ntific" r y ·accrdote su -
li 1 ión ca<la dia t y tn (ÍS, por ¡ue la ¡ norancia r~li- tno pucc.lc 11 varl · di ,.na y pr piatnente; todo otro 
gi sa es la lepra de nuestr · ·iglo. i veinos t ntos tetner ri , llám se e mo e ll marc y a qui n quiera, 
impíos. e · en ran parte porque no conocen la doctri- que intente cef\ir el , s b ·i ¡u e ·, un tip s bera
na católica; si 1 e 11ocicran Ja a1nar n, y atnándola namente ridículo á qui n se le e r Je la iencs 
cada in ·tante procur rían beber en las a uas de e a irrerni ibletnentc tná tarde 6 m tcmpr no, deján
inagotable f uentt! de la F é, t n profunda, t n lle 11 , dote como un de e ·o ' sob rano · de teatro que por 
tan superior á Ja inteligencia del hombre, que ' nto un percance s le viene l ut.l la di dema, entre la 
Totná de Aquino, con su talento prodigioso, su cien. risa de 1 , cspcct dor s: t ti l hi toria! 

ia, u sabiduria, ·u virtuc.l al exh· l r u po trer su . Allí en Rorna, en el r n e Vatic n , t · n grande 
piro, n habia tnás que co1nenzc do á aprender en la e rno que e la e· a patern de t e.lo ' lo~ e tólicos 
scu l de la Iglesia. tcnc1nos el talento de e e d l 1nund , vive perseguido in ult d l Pontífice, 

s l de la inteligenci , pcr el poco ó tnucho que te- triunfa r en 1nedi de u ~ ufri1ni nt , co1no 1 
nem estam s oblig;vJ s á ocup· rlo y c n agrario cusó aquell vi tori inar vil! ·a q e st: .. llatn rá en 
sta intnen a tarea, que no concluye in con la vida. la hi ·tori la B od,1 d ro de León _\ !/!. T'riunfa· 

Mucho de 1 ue e; llaman e tólico · ·e con ten - or y r, h y, maíl.an , ·i mpr ; per e Tuid en l 
tar n con aprend r allá en -u niñez l cat~ci ·mo d lo pasado, en l r ent y p rvenir; 1 11 migos de 
nif\ s y le allí n pe- ·r r n: h y jóv n , h mbr . e la Jgl i cr y n o que t rirt~ ::ig bid r r el su-

• 
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frimiento , desde an Pedro hasta León XIII, sa bei 
qué hacen?: ponen en sus manos cadenas, fi g- urándo. 
. ~ que con aprisionará la verdad de quien e: )rá-

ulo, la verdad callará ante el temor, la erd ad irá 
lentamente muriendo, y ellos se gozarin ufanos . o· 
bre las ruinas de la obra del Dio~. ¡ I nsen ato ~·, la.' 
obras de Dio no perecen! , y fas cadena puesta en 
1 s bra7,0 del 1 ontífice caen, y rccojidas por lo fi e
les, son objeto de veneración c mo prendas qu e acu 
:an un triunfo! 

Así serán recojidas dentro de algun o aíios las pá
ginas históricas dd cautiverio de lo Pont'ficados de 
Pío IX y de León XIII, para cr veneradas como 
trofeos de la victoria de la Iglesia; e perad, y l cau 
tiverio de lo dos últimos Papas será una gloria que 
pertenece á Dios; qué digo?: si no hay que esperar, 
i lo es ya hoy mismo. Es verdad que el Catolicis· 

mo entero sufre mientras su cabeza esté perseguida,. 
de suerte que, aún en aquellas pocas comarcas don· 
de no agobia el 1nartirio á la Iglesia directamente, 
vive perseguida porque lo está su ] efe; pero como 
cada persecución, y 1nucho más bs inferidas al Pon
tífice, es un triunfo más y un triunfo universal, que 
cumple las profecías al pié de la letr~, de aquí se. 
deduce que es una gloria de Dios. 

Vendrá la paz, y debemos pedirla con insistencia; 
pero estad seguros, que después de la paz seguirá 
una nueva persecución, que entre !a cadena " e San 
Pedro en Jerusalén y las cadenas de Roma, no hay 
más que unos años. La paz pasajera y muy pasajera 
es útil para fortificar la fé de los que vacilan, para 
propagar el Reino de Dios, y Dios la envía á su 
Iglesia, á veces general, á veces parcial; y a í como 
sin necesitar de nosotros, nos .honra ocupándonos y. 
exigiéndonos por deber la defensa de la Iglesia, así 
también no necesitándono , nos exige que .le pida
mos con fervor y con entusiasmo la paz qt:Je otorga. 

Concluyo pue~, exhortá 1doos al combate por la. 
Fé y á que oreis por la paz, mu) e pecialmente por-

. que cese la persecución contra u cabeza ·vi ibl e el 
Papa. Enviad al Vaticano hoy una prote ta contra 
los sacrílegos atentados de Roma, un voto ele am or' 
al Pontífice y una oración al Cielo porque ce e el 

de co nde naci ón. Pcr rein a en el infi ern una cier
ta su bord i nací n de lo. inferiores y otro cierto do
minio el e los superiores, r guiad o. scg(1n lo:; mayo
rc ó men ores done · naturales qu e recibiera en su 
creac ión cada u no de lo·· ángel es ca idos: <l(: modo 
que l . ma1 or · 'e'u elt s los peo res, aparecen los 
magnate:, y d peor entre tod s aquel 1uc en el 
Evangelio es ll amado J1rfnápc de los demonios, y que 
nosotros conocemos con el nombre de Lucifer. 

Esta especie ·de gcrarquía Ja impone la divina Pro
videncia , para que ningún ser bueno ó malo sufra 
fu era de cierto orden proporcionado; y ademas la 
sostiene _ la. malicia demoniaca, por el común deseo de 
luchar con más eficacia contra los intereses humanos 
y divinos. Así opinan los doctore , fundándose en 
sólidos argumentos; particularmente en las expresio
nes bíblicas que indican el poder de algunos . demo· 
nios, los cuales reciben los · nombres de principados, 
potestad, príncipe de este niundo, príncipe de los de-
1no1úos, etc.; y sobre todo en la palabra de Jesucristo, 
que afinna un reino de Satanás, y que este reino no 
está en sí mis.mo insubordinado. · 

Esta especi~l pr~emine.ncia de los unos sobre de 
los otros no redunda en bien n ¡. en honor de los su
periores, sino más bien en ignominia, y más acerba 
pena, porqu e acusa la mayor gravedad de su t rai
ción, y les hace sentir el más alto sitio que perdieron: 
y por lo tanto, los más elevados en natural y sobrena
tural excelencia, cayeron más profundamente, y aun
que con más autoridad sobre sus compañeros son, 
con todo, los más severamente ca ticrado. . Por es 
to ninguno ·propiame.nte goza ni con el poder, ni 
co

1

n daflar á los demá ·, ni tampoco . atormentando á 
los condenados; porque eso que . e acomoda á su 
propio intento maléfico, vuélvese, p0r (,!timo. en 
cumplimiento de la ~oluntad divina que se glori
fica con el castigo .del culpable. 

Todo esto tuvo presente el Poeta teólogo, cua!1-
do de pués de de. cribir l(J111l}crador dti/ doloroso 
rq;no, discurre a: í: 

'' i tan hermo. o fu(: como ahora e: feo. 
Y altivo cont ra Dios alzó la frent e. 

rigen .ha ue ser le t ~ llanto." 
(. \ -. dt I 1. ) 1 · cautiverio· de la verdad oprimida . por .los hombre ·, · 

segur0s de que h.abrá un ángel que desatará las ca-. 
denas del ucesor de Pedro, el único P ey · que no 
n·ecesita ejércitos armados de caftones y fu si le para. 
reinar sobre el mundo entero, y el único soberano 
también que convierte las persecuciones en triunfos· 
y en victoria lo sufrimiento ·, com la Iglesia de 
Dios, que se agrupa á su 1 cdedor toda entera y pé
Jea bajo sus órdenes las batallas del . ünico soberano 
ele la na.cione. J csucristo nuestro ·Rey! 

Habíam s apenas le antado la pluma, ocupándo· 
nos en e e e. tudio de las grada iones demoniacas, 
cuando entró á favoreccrno · con· su visita un vc:nera
ble mL ioner , á qüien habían cnvejeciuo cuarenta 
año de habitar entre los paga 11 • de la I'ndia. . Dcs
pu~s de entablar c: a c n ersaciói1, no: afirmó que la 
magia negra con todo . u cortejo ele at.livinaciqncs, 
hechiz os, filtro· , ) mal eficio ·, la habí..l hallado allí 
muy común, e 11 vi.·iblc intervención diabólica, asi 
en lo. templos . conio en Jas ca ·as particularc:. Tu
vo en sus man os el códice de los brujos, el grimvir 
como dicen los francesc:, el lib.1·0 del 111a11dato como 
uccimos nosotros· y leyó el ritual teórico de cuanto 
veía que u aban prácticamente lo· ¡~agano · ) algu
nas veces los cristiano.; extraviados. 

lle dic/w. 
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SECCION CIENTIFICA. 
. ... - ..... - .....,. ...... 

E~ 1PII ITI M . 

Teoría cristiana acerca de las intervenciones 
diabólicas. 

(Co11ti11mici1'.in.) 

1 r !Jt la organi.1ació1t de los demonios. 

Entre los espíritus condenados no existe ninguna 
unión de amistad ó de virtuosa sujeción. 

Nada hay co1nún, excepción hecha de la obstina
ción y del consiguiente odio á todas las criaturas, en 
las cuales van comprendidas las que son comrai\eras 

También nos aseguró, expresamente, que los bru-
j. s son llamddo · con frecuencia á destruir el malefi· 
cío de otro, y no lográndolo siempre, confiesan al
guna vez que el demonio (le llaman dios) invocado 
por el precedente hechizador, es más potente que el 
suyo, y que para deshacer el maleficio d~ aquel es 
preciso un brujo provisto de un demonio de má 
potencía. . 

Y este sentimiento de los paganos de la India, no 
pareció una confirmación de las doctrinas de Santo 
Tomás y de los teólogo acerca d la subordinaci n 
de los demonios infericre á los superior . s r · 
cordó tarnbi n el sentimiento de lo· pi.;rfid j udios. 
que alumniab;-in ;\ J sucri. t d h. r lo. denh1ni . 
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b > en urado p r 

~ l 1ni . 1 S n J na i. n 1 ll .1 ·jcr ici · 
rcpr ·cnta al príncipe de 1 · diabl . tt 
nz r á . us inf eri re· para ue ienten á 

1 ri ·tian , n 1 de sugerirl la 1nanera de ha. 
r1 e n eficacia. 
P rque e for7.ada la s ubordinaci n diabólica en

re l . e ·piritu malignos, no debe cau sar cxtraneza 
1ue na zcan lucha y litigio , como observan de cuan · 
o en vez lo exorci ta . e lo cual record mo ha-

ber leído un ca o en el célebre proce o de 1naleficio 
\ b e i n di ·cutido ante el Parlamento de Preven· ¿ . 

z~. en 1611. En una relación, escrita por el supre· 
rn inqui ·idor Micha!lis, se lee: "Est á noter qu' av_ons 
("Xpérimenté, · que les diables qui sont en divers 
corps. ne peuvent soufrir d' etre ensemble: ils gron· 
dent l' un contre l' ' autre, et semblent se vouloir en
tremanger · comme lou·p :et porceaux ... Ce qui pro
cede de leur superbe envie." Lo mismo ocurre hoy 
dia en b.s reuniones espiritistas ,. en fas cuales no es 
raro el caso de los espíritus que hablan y que con· 
tienden entre í, con atróces injuria, y con vivas de-
1nostracione de odio recíproco. 

.' III. ]) la aptüud d·iabólfra para daiiar. 

d1nitida la v lunta de dañará La humana crea-
ción, propi a de lo e ·pí ritu mal vados, ) adtn itid a 
la tolerancia que ele cuando en vez les concede Dios 
para que tienten y realicen s us propós itos , vea1nos lo s 
rnedios que ernplean p;ua ]afiar, y de que inanera 

pertl n ;:d hacer el 1na l. 
Pode ro 1 imo es por desgracia el po9er del demonio, 

por lo n1i ·1no de que no di. n1i11uyeron en lo 1nás mí-
11i1no, por la caída, lo· te oro ~ de ciencia natural, con 
los cuales f ué creada la 1nente angéliLa, ni lo demás 
naturale s done · e.levadí imo · de que fu é p.ródigamen 
te dotado cada espíritu. 

Ob ·eJva San Agus tio, que 1 s demonios poseen Ja 
verdad de las ciencia ~ , porque la ciei:icia propiatnen
te dichi1, tiene por objeto lo necesario é inrn~table. 
AJcmá · de que Cf)ll su propia a~udeza, ·on muchf . 
si1nas las cosa · que puede el de1noniu investigar y 
aprender con la si1nple intuición ó de otro modo, 
y no solo de la naturaler,;t 1naterial, del ho1nbre y de 
los negocios hu1nanos , s í qu e ta1nbién de los inis
terios divin h. 

Añádase la agilidad <le su 1novio1iento instantá-
11.co, por cuyo 1nedio puede hallar!Je en diversos si
tios casi conte1nporánea1nente; agréguese la grandf. 
sima experiencia adquirida en el trf;lnscur o de Jos 
siglos, el recuerdo de los hechos, y el juicio de innu
merables caso , y se comprenderá fáciimente que el 
menor de los ángeles malos venza con grandísima 
ventaja al más poderoso de los espíritus humanos. 
Le es por lo tanto sumamente fácil saber lo que ocu. 
rre en cualquier parte de la tierra, y anunciarlo en 
remotos lugares, de cubrir una enfermedad oculta 
y su medicación, hallar un ladrón desconocido, y 
también preveer el porvenir cuando este se prepara 
según su propias y necesarias causas. 

Pero también tiene sus límites la inteligencia dia· 
bólica. A sf como no puede el ángel del cielo des
cubrir los íntimos pensamientos del alma humana si 
Dios 6 el hombre no se los descubren, y no puede 
con certeza absoluta prever el porvenir dependiente 
del libre albedrío del hombre; así tampoco,. y mucho 
menos lo puede el ángel del infierno. Solo Dio' 

Je,. ·11 rl ( oraz 'n h111nan,, , 1 )j,, ,. sol , q11 • ¡, 
d > pr s ·nt<· y <'S pr f ·ta por ;d n1i ·;rnn. 

{ 

I ·~: v · r dad q 11 e; · l d '. m 11 i o p \1 <'de i m ita r 1 na y 
1 l r ;• v j · i ó n . S i 1 n 11 1 a 1 a profe da u 11 1 a p r u den t e , J 11 • 

etura. D · ahí qu lo o r, culo d1 ~ l<J : ~cntiles, y 
1· - adivina ·i n s cJe I : hipn < ti ·tas y de lo es cspiri 
ti t · ~, r c icrtan á 1ncnu Jo ·l p rvcnir; p ro también 
alguna veces rcsult · n cn rc lacJ o · y cng-n fl osos. Los 
fntim pcn ·amientos pu d sup n rlo · ·! dornonio 
por ligerísj 1nos !; i¡_;n ·y ha ta p Jr aquellos que rnues· 
tra el hombre inadvertidament ; puede adivinarlos 
por las ilu s ion es que circundan la imaginación hu 
mana, aluci~aciones impl e. , e· ve rdad, pero no pu· 
ramente espirituales, por cx iitír algunas r1uc son co
mune con los bruto-. D e e ta tnanera se burla el 
demonio de los imprudentes y les hace creer que 
descubre el porvenir y que penetra los íntimo c; pen· 
samientos del hombre. · 

No por esto se crea qu e el demonio y los diablos 
tengan noticia de cuanto podrían sa ber atendida la 
gran perspicacia de su inteligencia angélica. En 
primer lugar y ante todo, porque su nat11raleza no 
les faculta para asistir con la prese ncia 'sino á un 
solo süio en un dado momento; y en segundo, que 
no es de creer que Ja amorosa Providencíri divina 
permita al enemigo d e la natura le-z:l huma na el exa
men d cuentas de cada u na de las acciones del ho1n· 
bre, particularmente la de lo ju s tos y rnucho me
nos las espirituales y sobrenaturale ·..,. Acerca de e ·
tas puede el demonio enga f\ · rse segt.'1 n ex pi e·· amen· 
te en ·ena Santo T 1nás. 

la incomparable fuerza intelectiva de los dem -
ni : . corresponde la Íé:lculta<l operativa. 

· o usurparán ciertamente el divino poder varian
do la leye e tablecidas por el Crcarl r, hacien
do por virtud propia y · in rnedi , naturalt's que 
enfenne un cuerpo ano, ó que un enfermo cure, ó 
que que1ne el hielo ó que el fuego hiele, ó que un 
oj n vea un cuerpo prese nte, ó qu e un cuerpo gra
ve e 1narche á las alturas, etc.: pues esto no se ha 
con cedido ni á Jo 1nis rnc s ángeles buenos; y si 
alguna vez lo obraran serfa 1nilagro operaJo por vir
tud recibida de Dio . C n todo esto, es muy aran
de el pode¡; diabólico, ya que pueden, corno el hom
bre, canibiar de s itio los bjetos rnateriales, pero 
con fuerza )' ·Celeridad inrnensa1nente supcriore. 

Y no ob tante, valiéndose <le las causas propor
ci·on;¡das para producir los efecto , pueden de un 
modo oculto al hotn bre y con incomparable pre te
za, poner la causa de la en f ennedad en e l cuerpo 
sano, dar rctnedio á la cJ lencia, co locar el fu ego en 
donde existe el hielo, 6 este en el lugar de aquel, 
interponer un obstácul entre el órgrtn de la vi sión 
y un objeto, s tener m cá nicam e nte en el aire un 
cuerpo grave, y a ·í por el estilo. 

Puede el demoni alterar lo· se ntid os. de t .tl mo· 
do, que el hombre crea percibir lo qu e no c:ic:iste; 
pl!lede alterar la fantasía, co mponer cuerpos de ele
mentos doquiera los halle, y con ellos tomar serna
janias humanas ó bestiale , y cubierto con tan des
nudas rnentiras, aparecer, hablar y obrar, alucinando 
de este modo la imaginación y enganando á los in
cautos. Esta es la doctrina corriente entre Jos teó
logos, y particularmente la de Santo To1nás. 

Se1nejantes acciones diabólicas producen tan gran· 
de admiración, que los ignora11t es la s toman fácil· 
mente por milagro . 

Y en verdad, 1ni'!agros pueden llamar (!"en sentido 
ámplio; por más que su verdadero nombre sea prts
ti'gio. No siempre la Iglesia juzgc: milagro os lo . 
cambios preternaturales de la materia, las curaci.ones, 
las visiones, los inexplicables fenómeno de est1gma
tización , de elevación corporal por los aire , etc.; 
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porque sabe que tales an u taciones pueden proceder 
de Dios, q 11 puede suspender la· le} ec; de la na tu
r lcza, 6 bien de la habilidad de los demonios que 
remedan el milagro. Solo reconoce 1 milagro cuan
do la obra manifista en í misma y en ~us circuns
tancias los caracteres divinos, y se puede demostrar 
que ni las f u(rzas de la naturaleza, ni la intervención 
diabólica la haya producido. 

Alguna vez se da el caso de que los indicios no 
sean suficientes para detcrm i nar la sentencia. En· 
ton ces la 1 glesia suspende el juicio. 

Y muy prudente sería que lo su pendieran los 
simples fieles, y que no fuesen ligeros en juzgar mi
lagrosos ó diabólicos los hechos que le~ parecen ex. 
traord in arios. 

Por lo que respecta á la voluntad humana, olo 
Dios puede moverla. inmediatamente. I.,r)s dominios 
no la pueden violentar para que quiera 6 rechace 
alguna cosa, cualquiera que sea: ptro sí tienen facul
tad para inclinarla por la persuación, y ávivando 
las pasiones sensitivas halagarla y con la imagina
ción . conmover la fantásía hasta hacer ímp sible 
el trabajo intelectual y consiguienter~1ente el del li 
bre albedríó. Las cuales cosas dan al <lemonio u:;a 
superioridad naturál tai1 grande . obre lá criatura hu
mana, y tan preponderante, que, ¡ay de los hombres! 
si Dios no fijara un término á ese inmenso ód10. 

J. J. FRANCO. 
( Continuard.) 

• u••e•• - ' i '' - , ¡,,,, ; - · ·1•a ¡ ,,,, ; ·.¡ --~-- ~-¡---- -- - ,- ·-··::::::, 

SECCION DE LO EXTERIOR. 

NOTICIAS RELIGIOSAS 

- uericnclo d Sr. Ministro de Ultramar Je.: Espa11a 
dar u;~a pn1cba tk sus benévolos sentimientos hacia las 

om un id ad es rcl igiusa ·, 4 l1c tan los servicios prc~t;i n á 
nuestra Pcli<rió11 y é't la patria cspaíiola en el cxlrc · 
mo riente, !:>C apresuró á aceptar la invitación que 
le tenían hecha los rclicriusos J\guslinos del Escorial. 
El penúltimo domingo, por la maiiana, acompaliado 
del Pro e u rador ge ncral de la r<lcn J\ gust in i a na· se 
trasladó al Escorial, permaneciendo todo el día en el 
regio monasterio de.: Felipe 1 J. En l.L estación del 
Peal Sitio esperaban al sc11or Ministro y al Procura. 
dor gcncr:il <le la Orden d<.: lo· Padres de. la Comu . 
nidad, y se trasladaron todos al Monasterio. Llega
dos al grandioso monumento, se dijo una Misa reza
da en el templo, que oyeron el Sr. Ministro y la Co
munidad. Luego s<.: sirvió el almuerzo, concluido el 
cual, y mientras se tomaba café, co11vcrsaron larga· 
mente el 1\.1inbtru y lu.· Frailes sobr~ asuntos <le Fi
lipinas, manifestando el Sr. Fabié con toda franq uc
z,, que los Frailes son robustecimiento de nuestro po
der en I~ llipinas, y que ningún Gobierno verdadera
mente patriótico puede dejar de contar con ellos pa
ra resolver lo~ problemas ultramarinos. Después de 
ratados ampliamente muchos asuntos importantes 

<le política colonial, pasó éÍ más agradables puntos. 
Un brillante concierto y una visita muy detenida al 
relicario y á la biblioteca del Monasterio pusieron tér
rn i no al día, regresando los ilustres expedicionarios á 
Madrid en el último tren de la tarde. 

-En la tarde del penúltimo domingo tuvo lug r 
en Segovia la inauguración del írculo Católico de 
Obreros, establecido en el edificio que f ué anterior
mente palacio de la Diputación provincial. Solem
ne y por extremo concurrido f ué aquel acto. El C'

pacioso salón, adornado con severo gusto J: :\rtística 
clc<rancia, era pcqucílo para contener la ap1íla ia mul
tit~J <le soc.ios y personas invitadéis, viénd 1>sc allí 
cuanto de rnfls notable ·nci rra S govia n las clif 

rentes e fera de la actividad humana. La presiden-
cia estaba ocupada por el seílor Gobernador eclesiás
tico, á cuyo lado tomaban asiento los señores consi· 
liarios de la Sociedad, el ayudante del Excmo. Sr. 
Gobernador militar, en representación <l~l general 
Sanchíz; el director de Et Faro de Bastilla y los indi
viduos de la Junta Pirectiva. Después de haber he
cho uso de la palabra algunos socios y de un elocuen. . . 
te discurso del Sr. Miranda, canónigo magistral de la 
Santa Iglesia Catedral y consiliario del Círcµlo, el pre. 
sidente de la sociedad, D. Andrés Cristóbal Peña, dió 
lectura á un sentido discurso dando las· gracias á los , 
socios protectores p::>r sus sacrificios en pro del Círcu · 
lo, y exítando á que contribuyeran siempre con su 
ayuda á darle auxilio y esplendor. Terminó el acto el 
Sr. Presidente, declarando abierto el Círculo Católi-
co de Obreros de Segovia, deseándole prosperidad y 
pidiendo para él la bendiciones qel cielo. 

- En varias regiones de Ru ia, y gr.acias á las ges
tiones del abogado judío Rabinovitch, se registran · 
mu chas conversiones al Cristíani mo: 500 judíos del 
Gobierno de Kerson, abjurando Je las doctrinas tal
múdica·; reconocen ya la autenticíd~d del i1.ucvo Tes 
tamcnto. El periódico Le Rci:cit de I~racl pide que 
se erija un te rh plo á Jesús, vtrJ;\<lcro Mesías y /)esca· 
do de las naciones. 

, , •' , , , ,. ,, . , , 

CATALOGO.--Con el objeto Je que nue. tros 
lectores scpa

1 
los libros que se Cl1CL1Clltran Ctl la r1 

brer{a .llforat J' Pdigiosa, así como los precios de 
ellos, continuamos la publicación dt: su Cat;íl go. 
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